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Remembranza del premio a artículos de revisión en dcmq
Remembrance of the dcmq Review Articles Award

María Teresa García

En el año 2008 entré como residente de primer año 
de dermatología al Hospital General Dr. Manuel Gea 

González. A lo largo de mi carrera médica había tenido 
maestros que eran grandes académicos y algunos inves-
tigadores, pero durante mi especialidad fue cuando tuve 
una cercanía muy importante con la investigación y la 
academia. Casi al final del primer año de dermatología, 
llegó a mis oídos una noticia sobre un concurso de resi-
dentes autores de artículos de revisión en la revista dcmq. 
Me acerqué al doctor Roberto Arenas y le pedí si me su-
gería un tema y me supervisaba para escribir un artículo 
y concursar ese año. El doctor Arenas, aún sin conocerme 
mucho, me dijo que quedaba muy poco tiempo para que 
la edición de 2008 terminara, y que mejor lo hiciera con 
más tiempo para el siguiente año. Recuerdo que asentí, 
pero en la tarde en casa decidí arriesgarme y no perder 
la oportunidad. Al día siguiente lo busqué y le dije: “Yo 
lo intento si usted me apoya”. Se me quedó viendo serio 
y me dijo: “Un buen tema sería una revisión sobre infec-
ciones por Mycobacterium marinum”. Pasé un fin de semana 
encerrada en mi casa, y en pocos días teníamos listo el ar-
tículo. La emoción de ver mi nombre en letra de imprenta 
y mi artículo listo en las pruebas de galera es inolvidable. 
Unas semanas después tuve el inmenso gusto de recibir la 
noticia de ser la ganadora, y recuerdo muy bien la emo-
ción de entrar a la página de la American Academy of 
Dermatology a registrarme y escoger los cursos y pláticas 

a las que iba a atender. El Congreso de 2009 fue en San 
Francisco, yo conocía la ciudad, pero nunca había asisti-
do a una reunión tan grande y espectacular. El pequeño 
mundo de la dermatología que yo conocía se abrió a un 
enorme universo que no me imaginaba después de asistir 
a ese congreso. 

Hoy, 13 años después de ese suceso, tengo una carrera 
fructífera como dermatóloga y dermatóloga pediatra, aca-
démica e investigadora. He escrito más de 100 artículos 
en revistas nacionales e internacionales, y he asistido a 
múltiples congresos como conferencista. En mi librero, 
entre muchos libros, revistas, diplomas y carpetas de pro-
tocolos de investigación, está la revista dcmq de 2008, 
vol. 6, núm. 4 donde se publicó mi primer artículo. Hace 
unos meses mi pasante de servicio social en investigación 
publicó su primer artículo, y cuando vino emocionada a 
contarme, se la mostré y le dije: “Entiendo perfectamente 
bien lo que sientes, mira bien la revista y disfrútala, será la 
primera de muchas publicaciones”. Hace unos días acudí 
a la premiación de la edición 2022 del premio, pero en 
esta ocasión para recibirlo ya como mentora de dos resi-
dentes que escribieron el artículo ganador.

Yo no sé qué hubiera sido de mi vida en un escenario 
contrafactual, pero sí sé que escribir ese artículo y el im-
pulso que me dio recibir como premio asistir al congreso 
de la aad fue un escalón importantísimo en mi carrera 
profesional que siempre agradeceré y atesoraré.


